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El estudio de lenguas extranjeras se vuelve cada vez más importante en el mundo globalizado en el que 
vivimos. La clase de lengua extranjera en las escuelas e institutos debe, pues, preparar a los alumnos para el 
aprendizaje autónomo de idiomas durante su toda su vida. 
Durante los últimos años el inglés ha adquirido una importancia primordial como lengua vehicular mundial, 
debido a causas políticas y económicas. No obstante, se aconseja el estudio de una segunda lengua extranjera, 
y es así como el alemán ha logrado su puesto en el aprendizaje de lenguas extranjeras en los centros públicos. 
Este artículo está especialmente indicado para aquellos profesores de alemán como segunda lengua 
extranjera que se encuentran sin demasiados recursos docentes para sus alumnos. En él explicamos cómo 
realizar un juego de rol para practicar diálogos con los estudiantes y así explotar la parte oral del idioma. El 
alemán no es una lengua fácil y, por ello, debemos proporcionar a nuestros alumnos herramientas para que 
puedan defenderse oralmente en situaciones básicas de la vida cotidiana. 
Proponemos aquí una actividad que se centra en el tema de la comida y los restaurantes, una situación de 
gran importancia que se pueden encontrar en algún momento de su vida al viajar a un país germanohablante y 
que también pueden observar en sitios turísticos de nuestro país, donde la población alemana crece en épocas 
de vacaciones. 
Esta actividad está diseñada para alumnos de primero de Bachillerato de un centro de secundaria, los cuales 
empiezan su aprendizaje del alemán ese mismo año. De la misma manera, se puede aplicar a alumnos de 
cualquier curso de Educación Secundaria, siempre que sea el primer año que estudian alemán, ya que 
hablamos de vocabulario y estructuras gramaticales básicas de nivel A1, según el Marco Europeo Común de 
Referencia para las Lenguas. 
Se trata de un pequeño proyecto que engloba diferentes actividades, así que la duración de todo el proyecto 
será de cuatro sesiones de una hora cada una, aproximadamente, tiempo que puede variar dependiendo de la 
motivación y del nivel de los alumnos. 
En primer lugar, se introduce el vocabulario de la comida y las bebidas en general, al menos el más 
importante. Aquí se incluyen las siguientes palabras, con sus correspondientes artículos: der Kase, das Obst, die 
Kartoffeln, der Salat, die Wurst, der Reis, die Milch, das Gemüse, das Wasser, der Wein, die Butter, das Fleisch, 
der Fisco, das Glas, das Bier, das Brot, das Ei, der Kuchen, der Hamburger, die Pommes Frites, der Saft, die Cola, 
das Hähnchen, das Kotelett, die Suppe, der Kaffee, das Eis, der Tee, der Fisch, der Wein y die Tomate. Todo este 
vocabulario se va introduciendo a través de imágenes, audiciones con diálogos y pequeños textos, donde los 
alumnos puedan deducir las palabras. Pueden practicarlas también mediante diálogos expresando sus gustos y 
preferencias, utilizando las estructuras aprendidas previamente: Ich mag / Ich mag nicht… o Ich esse / trinke 
gern… 
  
113 de 167 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 51 Octubre 2014 
 
A continuación, los alumnos se unen en grupos de tres personas y elaboran juntos un menú de un 
restaurante que ellos mismos se inventan. En dicho menú tienen que incluir entrantes, platos principales y 
postres, así como las bebidas que ofrecen. Todos los artículos tienen que llevar su correspondiente precio. Esta 
actividad previa al juego de rol les motiva, ya que les llevará posteriormente a utilizar su menú en los diálogos 
que crearán en su restaurante. La motivación es primordial si queremos que los alumnos se involucren en el 
aprendizaje y disfruten con una nueva lengua. 
Una vez los alumnos han finalizado sus menús y de que el profesor los haya revisado, debemos proporcionar 
a los estudiantes un modelo del diálogo que ellos tendrán que representar en su juego de rol posterior. Es muy 
importante proveerles de ejemplos, para que los alumnos conozcan las estructuras y el vocabulario utilizados 
para pedir comida en un restaurante y para pagar al terminar. Por ejemplo, los alumnos deben aprender 
vocabulario útil para pedir, con frases como: Ich nehme…, wir möchten gern bestellen…, für mich…, als 
Nachtisch… Es necesario también revisar las formas de acusativo de los sustantivos, ya que toda la comida que 
pidan deberá ir con su correspondiente artículo en acusativo, al tratarse de complementos directos, por 
ejemplo: Ich nehme einen Hamburger. Por otra parte, también debemos proporcionar a los alumnos el 
vocabulario necesario para servir a los clientes, ya que uno de ellos deberá hacer de camarero. Así pues, serán 
útiles expresiones tales como: Was bekommen Sie?, Ja, natürlich!, Und Sie? Para la última parte del diálogo, en 
la cual los alumnos tendrán que pedir la cuenta y pagar, debemos proveerles con expresiones, tales como: Wir 
möchten bitte bezahlen, Die Rechnung, bitte, Zusammen oder getrennt?, Das macht …. Euro, o Stimmt so. 
También es importante la parte cultural del diálogo por lo que respecta al tema de las propinas. Los alumnos 
deben entender que muchas veces conocer la cultura del país es igual o más importante que saber expresarse 
usando el lenguaje correcto. En España la propina no es obligatoria, y depende del cliente dejar una cantidad u 
otra si el servicio le ha resultado satisfactorio. En cambio, en Austria, por ejemplo, un país germanohablante, la 
propina es una normal social, aunque no esté estipulado en ningún papel ni en la factura. El cliente debe dejar 
una propina de aproximadamente un diez por ciento, y si no se deja no está bien considerado. En Alemania, 
también es aconsejable dejar siempre propina en los restaurantes, aunque ya depende más del servicio que 
nos han ofrecido. 
Para familiarizarse con el vocabulario y las expresiones utilizadas en un 
restaurante, los alumnos leerán y escucharán dos diálogos que tienen 
lugar en un mismo restaurante. En el primero, una pareja pedirá lo que 
desean comer y el camarero les tomará nota, mientras que en el segundo 
la misma pareja pedirá la cuenta después de haber comido y pagará. Los 
alumnos preguntarán el vocabulario que desconocen al profesor o 
intentarán deducirlo por el contexto y lo pueden leer en voz alta para 
corregir posibles problemas de pronunciación. 
Los estudiantes se volverán a poner en grupos de tres personas, los 
mismos con los que habían realizado anteriormente el menú, y 
dispondrán de unos veinte minutos para crear un diálogo similar al que han leído, pero con sus propios menús. 
El profesor mientras tanto les ayudará si es necesario y les animará a cambiar algunas expresiones para no 
‘copiar’ los diálogos que tenían de modelo. 
Para finalizar la actividad, los alumnos practicarán su diálogo oralmente entre ellos durante diez minutos, 
durante los cuales lo aprenderán de memoria. A continuación, los estudiantes procederán a representarlos 
enfrente de sus compañeros, a ser posible haciéndolo como si estuvieran en un restaurante de verdad, 
sentados a la mesa los clientes y el camarero con un pequeño bloc de notas y repartiendo los menús que ellos 
mismos habían preparado al principio de esta actividad. 
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Por lo que respecta a la evaluación, el profesor evaluará tanto el resultado de la representación oral, como 
las actividades previas y el trabajo durante la realización de las actividades. Para ello, podemos utilizar una 
ficha de evaluación de trabajos orales, que incluso los alumnos pueden conocer de antemano, para saber cómo 
serán evaluados. Además de esto, al trabajar en grupo, también pueden evaluarse unos a otros, para ver si 
todos los alumnos trabajan por igual en un mismo grupo; esto es lo que a menudo se denomina la co-
evaluación. Esto es muy útil para que se responsabilicen de su propio aprendizaje y aprendan a ser más 
autónomos. 
Normalmente, esta es una actividad que siempre me ha funcionado con mis alumnos y que les motiva ya 
que se dan cuenta de que es un tema muy útil que puede servirles en un futuro viaje a Alemania, Austria o 
Suiza. Además, representar diálogos delante de sus compañeros es una actividad amena y comunicativa, que 
ayuda a los estudiantes a salir de la rutina y a trabajar en grupo, una práctica necesaria hoy en día en nuestra 
sociedad. 
  ● 
Bibliografía 
 Themen aktuell 1. Kursbuch. Hueber, 2013. 
 Deutsch.com 1. Hueber, 2014. 
 
 
 
